
.. 
. . 

M. GAÜME. 

~Q á ]:>anciano que le ocultó en su casa, si
tuad.a del otro lado d~l Tíbe_r. El mismo 
ayudó al valiente _pontffice á sacar del rio 
el cue!'Pº de Sari' Calép:>.do y á darle se
pultúra. Sea á causa de la inmediacion á 
su casa, sea más bien a causa del engran• 
tlecimieñto qtte dió al ~ -menterío de la Yía 
de Porto, esta Gatacnmbá tomó tl nombre 
de San Ponciano. Es llamada tambien-Oa 
tacumba de los San-tos · Abdon y Sennen, 
porque estos dos príncipes. persa:s, marti
_rizados en el anfiteatro bajo el imperio de 
_ Decio, fueron allí depositados .. ~n fin,,e~ 
conocida_ bajo ]a de'nominacion: Ad Ursum 
p'ileatitm. 11.AJ Oso con ~ofia,~ pl'obable
mente á causa de]l.lgun simulacro colocado 
en lás inmediaciones. , 

_. Como quiera¡que SeA; seria imposible 
nombrar á todos lqs hé'roe~, á todas las 
heroinas cristianas de quienes fué sepulcl< 
tura ~quel-cuartel de 1a gran necrópolis. 
Recibió suc~sivamente en aquellos vastos.
subterráneos á Quv·ino, aquel generoso 
atleta que_ cansó-á los verdugos del empe• 
rador Claudi<;>; y-Pigmenio, aquel sa11to 

, ciego a q!]ien un niño llevaba de l_a mano 
-y á _quien J uHano el .Apóstata hizo' pr-:ci · 
pitar con su guía en las agua~ del Tíbe1; 

, y )a· v-ale-r.osa Cándida, tan ce_l~sa por reco 
ger-.1,os cuerpo_s- de los mártii:es; y los sa~
tos pon~ffi.ces Anastasio é i~ocente I 9, 'y 
los santos Polion, Vtcente, Milex~ Man~e· 
lino~ y Pedro. Bajo los r_etratos de e~tos 
úitimo~:descubrió Bosfo_-!iquella tierna ins· 

... _ cripcion graba_da en la toba: 11Eusfaquio; 
'- - ~-- . - pobre pescador, servidor del bienaventu-

- . · · -_ rádo Marcelino mártir.1, 1 - . -

· · La entr;:¡,da- á la Catacumba s-e encuen-
tra P-n la ·colina á la derecha de la puerta 
del Tíbezi. A ella sP, llega por lllt vuelta de 

• - un pequeñocaminoinmedi'a..toá uña capilla: 
Las galerías esMn practieadas en la roc•1 

J EustatMu~, humilis peccator,- servitor beati 
:Marpellini martyris. 11 Eusta-tio, humilde peca
do_r, @erviJor del B, Marcelino inartit, 

. 
mariña y fluvial, pero las escaleras escom. · 
bradas por Bosio indican muchos pisos, de · 
los cuales el más bajo'--debe fü,gar á la roca 
volcáni~a. Cuando· se rdlexitma por una 
.parte tm la poca solidez que prese_ntan 
aquellas capal:l de terreno secundario; por ~ 
otrá, en 1-a 'existencia de una vm:ta cantera 
de piedra pagana superpuesta en aquella 
Catacumba; se tiene la· prueba perentoria _ 
de que los cristianos querian mt-'jo~ ·para 
ocul!ar su vida, su muerte ·Y sus misteríoE, 
condenarse álosmáspeligrosos y- más rudos 
trabajos·, que emplear para gu uso lM ex• 
cavaciones paganas. ¡Qué basta.- IgleE-ia, 
qué sólido cementerio hubieráh encontra
dv en la cantera de -que hablo! Y sin eru• 
bargo, la Jian desdeñado! Sea por temor, 
sea por horror, no querian tener nada de 
comun.., con los. paganos. Sosten~_os por la 
fe, sabian bastarse á sí mis~oe. 

Af-í fué ~omo abrieron, á ~sar de la 
dificultad del trabajo, lugares ó a1rcfJ3 en· 
la Catacumba de.San PoncÍano. Hay una, 
entr~ otras, -que es bastante amplia para 
servir en.las sínáxas 6 asambleas _religio
"ªs de los fieles. 'Este des_tino -no serfa. dp: 
doso si se hubiese. esC'ombrado el fondo 
del lugar ·en donde se encuentra éomun- -
mente el Monumentitm arcuatum, es decir, 
el altar del mártj r -principal. -- Pero hay 
una cosá indudable; esta es, la existencia 
de un bautisterio. , 

~n el fondo de una crypta se abre una 
ancha _tasa, cavaaa por mano-del humbre 
y bastante profunda para practi~ar en ellá 
el bautismo por inmersion, segun el rito . 
de la primitiva .Iglesia. La- pintura que 
en-ella se ve, a~nque de una. fecha poste: . 
-rior, h1dica claramente rl uso dt:: _aquel re
ci-piente. Sarr J uau bautiza á Nuestro Se
ñor, en cuya cabeza descansa el EspírHu 
Santo ~'.ljoJa forma de una paloma.; á--la 
derecha.de Nu.estro Señor está un Angel 
-que -u~va entre -SU$ _manos el nomb;e d~-
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J esus; á sus piés un ciervo que sacia su 
sed en las aguas del J ord~n. Se encuen
tran tambien en muchas oti~aos pinturas, 
asuntos que explicaré en -su lu~ar, Pero. 
no puedo olvidar l_os retratos de los san
tos mártires que han }lustrado aquella Ca
tacumba. -En un compartimiento, Nues 

Sextum Philippi. Santa Beatriz, la dig• "'~ 
na her111ana de los niartires, -a y u dada por 
los santos sacerdotes Crispo y J uao, l~s 
recogió. y les enterró en la Catneumba de 

, ,-

Generosa. Ella misma, aprehendida y con• - .,, 

' trQ Señor saliendo del seno de una nube, 
tiene sus dos manos extendidas sobre lai
cabezas-de los santos Abdon y_ Sennen, á 
quienes corona con rosas. Los dos márti
res llevan el rn~nto corto, sujeto en la 
garganta po,r un boton y en la' cabeza el 
amphibahún ó capucha o_riental.~ Al lado 
de ellos, ~pareeen sus compañeros de glo
ria, l◊-s Santos Milex y 'Vicente, el uno 
en su traje l'omano, el otro con la cas_ulla 
primitiya; todos ~stáQ representados. de 
p_ié en la actitud del triunfo y con la ca
beza rodeada de fa aurora circnlar: Lo 
mismo es en todas partes, trat&ndose ue 
mártires. 
- Cerca de laA Catacumbas de San Pon, 

c-iano se encuentran las de GP-nerosa ad 
Sextitm: Pliilippi y las dal P~pa San Ju
lio. Las primeras deben probablemente 
su do,ble nombre á alguna dama romana 
que babia dado sus jardines como las Ci
riacas y las Lucinas, para sepultar á los 
fieles, así,,.como tamhien á una propied~d 
perteneciente á algun ·romano llamado 
Felipo, que estuvies-é situada en el sexto 
mili~ri0 de la ciudad. Dos grandes márti
res, cuyos cuerpos descansan hoy en San. 
ta. María Mayo!·, son las glorias conocidas 
de aquella. Cat~cumba. Simplicio y Faus

denada á mul)rte por órden del juez Lu- -
crecio, fué á descansar cerca de su~ ilus-
tres hermanos. Emulos de su cari(lad y , 
de su f~, los dos sacerdotes Crispo y Juan, , 
participaron de la mism!l tumba. Su mar
tirfo tuvo lugar bajo _Diocleciano el 18 def 
mes de Agosto. 1 

Én cuanto · al ~ementerio de .Sa~ J uliÓ, 
no es aún conocido por ·su nombre. _ Pero
no se •puede dudar de que enéierra , un 
gran número de martires. iQue pensar al 
salir de aquellos lugares_ tantas. veces ve-~ 
nerables, sine que los sacrificios á los eua
~es estamos ·,expuestos nosotros, los cris, 
tianos del siglq décimonono, htjos de los 
mártires, no son nada en comp~racion de 
loe- trabajos, de los peligros y de los su 
fri~ientos de nuestros padres1 Si fuera 
cierto decir qu~ despues del desastre del 
gran ejércit~ de Rusia se había perdid'o 
el derecho de quejarse, con mas verdad 
debia encontrarse la misma palabra en los 
labios del pereg~ino de ·1as Catacumbas! 

to eran. hermal'.los. Animados del m_ismo 1 _Rom~e, in Sexto Philippi natalis beatorum 
valor, sufrieron los mismos tormentos que presbyttirorurri Joannis et Crispi, qui.in persti• 

- -- · cutioLe Diocletiani et Maximiani multa sancto• 
l~ crueldad pagana sabia tan bien inven- rui'n corpora sept>liverunt. Quorum merifü et ' 
tar, variar, prolongar; la e,;¡pada- puso fin á ipsi pos'tmodu~ sociati gaudia vjt:i.e meruenmt. . 

-"J ua-n, y Crispo nacil•ron en Roma in Sexto · -
sus suplicios, pero IlQ á la rabia de los Philippi; sepultaron mucho~ cuerpos de Sa11tós 
verdugos. Sus cuerpos mutilado$, anoja- d~r~nte la p~rsecuciou dH :!)_io,leciauo y de Ma
doc¡¡ al -Tíber desdB ló alto <lel Puente de xirn~ano. Ellos, por s~s- meuf:as, fueron ~~pul ta-

. . do~ Juntos deapues, as1 como Jimtos partw1 paron 
Piedra, probablemente e1 dé4(¿uattro (!api, 1 de los goces de la vida."-.Adnot,· Martyr, 18 
íueron llevados por las aguas hácia el _ de .Agosto. • ... - - ~ · • · 
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23 DE DICIEMBRE. Los dim, anteriores nos ha contado su 
orígen y su historia; hoy va á. decirnos su 

CatacumbM <le la "ía de Óslia.-Doble destino doble deetino. Las Cntacuruhas sirvieron 
de lh&Catacumbas.-Nombres diversos.-Dis- para ocultar la vida de los primerús cris
ciplioa primitiva.-Permauencia de los cris- tia.no!!, sus misterios, RUS láO'rima.s y sus • • t> 

tianos en las Catacnmball, durante la paz, <lu- orac1one$; dt'Sf}Ues Je la muerte presenta-
rante lus persecuciones.-Por qué Luuchas en- ron un dormjtorio para todos los hijos de 
tradM.-Razooes de la forma de las galerías. l~ IglP~ia y particula,,mente para. los már
-Sepuloros de <loll, do trcS- cuerpoP.-0ata tires. Ellas están llenas de la vi,Ja y oon 
cumha~ de Santa. Lucioa, de San TimotPo, 1 
de Santos Félix Adaucto y Comodilla., de Sa1i ª muerte de · nuestros padres; la prueba 
Ciriac('. de ei,to esM, no solo en las túmbas, las 

Volvimos á las orillas del Tíber para ca¡,illaR, las pinturas Y los monumentos, 
visitar la antigua iglesia de Santa Praxe- qu~ describiremos despues, sino tnmbien 
dis, atravesamos el rio por el Pne!}te de en los nombres dados á aquellos lugares 
los (¿Mitro Capi á fin de dirigirnos á la venerables. Ademas de la denominacion 
vía de Ostia, adonde nos llamaban las cé general de Catacumhas, lo~ ce~enterios 
lebres Catacumbas de qne está rodeada. ct"iatianos tenían en 1a lengua primitiva 
Pero para. bu.jnr con fruto á nuestros ve- nombres en los cuales respiran la fe viva 
ne1ables cementerios no basta llevar en• tle nuestros. abuelos Y el uso que ellos, ha
ceodida la antorcha que el guardian o, cian de aquellos subterráneo,. Son llam~
presenta; es necesario llevar tambien co_n- d~s Pucesivamente: lugares oculto8, 11·efu
sigo la antorcha de la ciencia, y sobre to gios suhtertríneo.r;, concilios de los má1·ti. 
do de la ciencia sagrada. Lo que Pompe• 1/'éS, santuarios, domtif,m•ios, lugares de des· 
ytt es al paganismo, lo- son las Catacum- oanso, memoriaS, paz, puerto y frono. 1 
has al cristianismo. Del mismo modo que Solo pertenecd al ciiRti,mismo dar seme• 
Pompeya. muebtra ~1 pagani5mo tal cual jan tes nombres á las prisiones y á las tum· 
es, hace diez y ocho siglos en su religion, hac¡ de sus hijo~. iNo es nE-cesario estar 
en sus costumbres, en sus artes, en sus bien penetrado de la inmortal grandeza 
usos de la viJa pública y privada, así en del hombre Y Lien seguto de su reRurrec
las Catacum bns, cuna de la Iglesia, se. ve cion fo tura para llamar dorm.ito1'io el cam• 
de hecho el cristianismo tal cual era hace P0 de hntalla en dond-e la muerte le tiene 
diez y ocho siglos. exteodido, Y Ú·ono la tumba en donde se 

La Roma subterránea es un libro vivo, cumplen los- triStes misterios de su des-

palpable, inmortal, en el cual estan escri compoSicion?, 

t 1 d 1 
A estos ncmbres reveladores vienen .1. 

• as, ya con a sangre e os mál'tirest ya 
6 

con Pl pincel novicio de un pintor deseo juntarse, para manifestar el doble destino 
nociuo, ya con el instrumento gastado del de la Roma sub-terranea, los usos-conoci• 
sepulturero, las créenciaR, las costumbreft d.Q~ _de 1.ª prim~tivR. Jglesia. U na ley dis
los usos, el espíritu y los detalles de ]~ ; cipli_nª1•1ª queria que se ofreciese el santo 
vida tan laboriosa y tan sublime de nuei:, <1acr1ficio en la tum_ha d.e los mártires. Asi, 
tros padres. Librn de un interes inmenso cada vez que los misterios sagr11dos debían 

para el llrtJUeólogo, y más todnvfa para el 1 Cryptae h)'.p;,geae, latebmP, coucilia mar
cristiano; pero como todos los otros, se ne, trru~, MJ.octn~num, dorroitorium, sedeR requie
cesii:a que sea comprendido. tionis, memoria~, pax, portus,solium.-Boldetti, 

p. 585. 

• 

• 

LAS TRES ROMAS 

renovarse, era necesario bajar á las Cata- \ á las carnicerías, á los mercados, á los ba
cumbas. Ahora, siendo el uso de los ' ños, a las ferias, á las tiendas, á las bos-

• • ' 1 d ' N pr1meros cnstianos comulgar todos los pe enas·. avegalllOS t:on vosotros, lleva• 
dias, queda, pues, establecido igualmente I I mos armas, cultivamos la. tif~rra, ejercemos 
que este viaje tenia lugar todos los días, 11.Ias mismas profesiones para utilidad vues• • 

al mén?s para una gran parte de los fie- tra..11 1 . 
les. 1 La Iglesia entera lo hacia en los \1 Si durante los raros intetva1os de la 
numerosos aniversarios de los mártires tran1uilidad, la morada de las Catacumbas 
que se celebraban invariablemente en sus ji era so14ine~te ha~itual para nuestros pa. -
11epnlcros por la ofrenda de la augusta dres, se.hana contmua en las épocas rle per
Víctima._ Ademas, ll\ piedad, la nece~idad secucion. Apénas se había publicado el 
de darse valor para los combates de 111. fe, edicto sangriento, cuando se les veia des• 
lo~ trabaj0s y la.. vigilancia de los sepul- aparecer y buscar un asilo en sus supte• 
tureros multiplicaban en gran número las \ rrárieos durante ei tiempo de la tempes
·vüátas prolongadas á aquellos retiros si- 1 tad. Los pagar:os no lo ignoraban. De 

1 

lenciosos. Agregad que el temor de exl'i- aquí nacieron los nombr~3 injuriosos de 
tar ]a atencion 6 el odio de los paganos mza topinera (ratonera), de raza ,nemiga 
debía hacer que las eligieran muy á me- de la luz que les daban. 2 De ahí tambien, 

menos, la admm1stracion de los sacramen• primer grito arroJado por la crueldad pa
tos y celebracion de las ~gapas. Sin em- ¡ gana: "Que se cierren los cementerivs.11 

b~rgo, en tiem~o de paz los cristianos ha-¡! 11 Arece non si'nt." 3 , • 
b~t1t~a~ en la CJudad y se ocupaban e:a el \ I Los. e~p~radores, ns> menos ávidos de 
eJerc1c10 de todas las prnfesione·s legítimas. sangre cnstiana, se empeñaban en secun
"Vosotros nos reprochais, decia á los pa-l ¡ dar el furor popular y prohibían, bajo pa
ganos •un testigo ocular, el set· gentes I na de muerte, la entrada á las Catacum
inútiles!-¡Cómo! Pero habitamos con vos- 11 basi. 4 En fin, cuando se apaciguaba la 
otrns; tenemos un mismo alimento., un .1 gue_rra, el pl'imer acto de clemencia de los 
mismo vestido, uuas mismas ocupaciones, I \ perseguidores consistía en permitir á los 
-unas mismas necesidades; no somos ni bra-1 \ cristianos el libre acceso á sus cemente• 
hamanes ni gymnosofistus indios, habitan- 11 i-ios. Galiano, aterrado por la espantos& 
tes de la11 selv11s y que huyen del comer-l¡~-------~----- --
cio d 1 h b. N 1 Apnl., c. XLII-XLIII. . e os om J es. . . . o nos pasnmos l 1 2 Latebrosa. et lucifax na.tío. -"Naciou ocul. 
sm las cosas necesarias para. la vida; co I ta Y ~ue hn1e ?e la. luz."_-Afin. Fel. . 
mo vosotros nos tras)adamos al Forum 1-t 3 ,.ub H1lar1one prnea1de cum do are,s sepul. 

1 
_ _ _ , turarumnostt"arumaclamassent"Areaenonsiut!'' 

- -.------ -- , ¡¡ are~o ipsornm non fuerunt.-"Preüdiendo Hi. 
~ Pnma del duge~sPttanta dell e~a nostm, la I la.non,, exclamaron acerca de nne~trns sepultu. 

Cln_~sa ro~a~a per d1~ota consuetuchna celebra.- ras: "No haya cementerios," y no los hubo."
Vll. 11 _s~cr1fiz1? Euo~nstico sopr~ i . sepolcri di 11 Ter!ul, ad Sc<.tp1J:l,! c. IIJ. 
n!·•~tm. Fu 1\ pontifica San Fehce 1l qnafo or- 4 Procoosul d!Xlt: J ustum esL ut nulla cooci• 
dmo che_ quella. consuetbdiue· a.ve~~º forza <li ' liabula faciant, ncqne caemctoria itwrediantur: 
.ley,go un_1versa1e e perpetua.-".A. principios del I quod qui facere comprehensus fu~rit capite 
11110 dOfie;rnntos seteut:. de nuestra. era, la Iglesia plect:ltur.-"Dijo el procónsul: E., justo que no 
ro~ia~a, ror c~st?mbre pia<losn, celebraba el sa haya concilia.bulos y q11e no so entro á lo, Ct'· 

cr1fic!o Eucanst1co sobre los s('pulcrcs do los meotorim,: y aquel quo lo bat1a tenga. pena de 
mártires. El Pontífice San Félix fué ol que or- muertr." -Pont, .Act. j)l'OCOns~lar. Véase t.• ni-. 
de~6 que esta co,,tumlxe tavieso fuerza de ley I bien á Bar. Au. 2G0; Euseb., Hist., lib. VII, o. X, 
UD!versal y perpéi,ua."-Marchi, p. 51. , , lib. IX, c. II; Bol<letti, lib. 1, c. III. 

. TOll rv.-8 
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muerte de su padre el emperador Vale
riano, se dulcifica hácia la Iglesia y da un 
rescripto por el cual autoriza á los obis
pos á volver á ' los ~einenterios. 1 iQué 

• i;nás se necesita para probar que en aque
llos terribles momentos nuestroa abu~os 
no tenían mejor asilo? Su histoda esta
blece que acudian allí en multitud y los 
jefos del rebaño les da.han ellos mismos el 
consejo y el ejemplo. "Venid, reunios en 
los cementerios, decia el Papa San Cle
mente, para leer los libros sagrados, can. 
_tar los qimnos en honor de los mártires y 

de todos los santos que salieron de este 
mundo; venid a orar por vuestros herma
nos muertos en el Señor, y á ofrecer en 
vuestras · iglesias y en vuestros cerp.-ente
rios, h Eucari&tía agrad~ble á Dios, tipo_ 
de vuestro cuerpo ~·ea-I y acompañad con 
el canto de los S~lmos, á aquellos que 
mueren en la fe.11 ~-

A este testimonio seria f~cil añadir mu• 
cbos otr.oe; pero los hechos son todavía 
más decisivos que •1as palabras. liios mo, 
numentos pl'imitivos presentan una prue· 
b~ en cada página de que durante las per
secuciones, la mayor pt1rte de los Sobera
nos Pontífices se retiraron con los fieles á 
las Catacumbas. Hablando aquí ~lo de 
un pequeño número de ellos, ¿quién no 
sabe que el apóstol San Pedro, el prime
ro y el modelo de los Papas, San Calixto, 
San Urbano, San Ponciano, San-Antero, 
San Fabian1 San Cornelio, Sw Estéban, 
San Sixto U y San Cayo, hicieron allí su 
moradaf San Estéban y San Si.xto fueron 

1 Exstat ejus constitutio quam ad episcopo.s 
· misit_, permitteos illis iUa loca recipere quae 
caemeteria vocantur.-"Existe su constitucion 
dirigida á los obispos en que les permite que re
ciban en los lugares que se llaman cementerios.'' 
-Euseb., lib. VII, c. XIII; Buldetti, lib. I, c. I, 
p. 12. 

2 Convenit.i in caemeteriis ad l'l¡endum Sa. 
eros Líbros, etc.-"Reunios en los cementerios 

. á leer los libros sagrados." -Oomtit. apost. lib. 
VII, c. ultim. . · -

• 

allí ma1:tirizados; San Cayo estuvo en ese· 
lugar, oculto durante ocho años. 1 Ade
mas, á ejemplo de Pahlo én su prision:: 
aquellos incansables Pontífices cumplian 
en su tumba viviente con todas las fun
ciones de su apostolado. Allí tenían con
cilios, consagraban obispos y sacerdot~s, · 
ponían los fundamentos de la d'isciplina, 
instruían á los fieles, bautizaban a los ca
tecúmenos, en una palabra, cumplían con 
todos los deberes impuestos por su doble 
título de obispos de Roma y de jefes de 
la Iglesia universal: 2 TeJo esto ino su
pone evidentemente la presencia del pas• 
tor y del rebaño1 

Sin embargo, en lo más fuerte ,4e. la 
persecucion todo~ los cristianos no deja
ban la ciudad, ó al inénos no hacian -de )as 
Catacumbas su morada contínua. Un gran 

, . 
número de ellos se que<laban entre los ·pa-
ganos para observar lo que pasaba y avi
sar de ello á la Iglesia; para visitar, con
solar, alentar á los mártires en sus prisio
nes, acompañarles ante los jueces y toro.ar 
nota de sus interrogatorios; seguirles al 
lugar <le su suplicios, recoger su sangre y 
trasladar sus restos p1·eciosos á, 1a.gran 
necróp;lis. Otros tam~ien permanecían 
en Roma porque sus empleos, tales como 
por- &jemplo la profesion militar, no les 
per~itia alejarse de allf, ya porque era 
indispensable proveer á la subsistencia de 
los hermanos ocultos en los cementerios, 
ya en fin, porque no estando obligados á 

hu:r, ~e sentian con bastante valor para 
desafiar el furor de los tiranos. ¡Cosa no
table! se encue~tra la mi~ma conducta en 

l . Ingredientes ver@ Romam invenerunt apog~ 
.tolum in loco qui dicit1U Vaticanus, docernr mu l
tas popularum turmas.-"Al entrar en Roma 
encontraron l\l aposto! en el lugar llamado Va~ 
tican.o enseñando á m11chas turbas de pueblo.'' 
-Aringhi, t. I, lib. I; c. II, Bar., Annal., t. XII, 
an. 1145-1150; Boldetti, lib. I, c. III. 

2 Lib. de Rom. Pontif. Aringhi, t. I, c. If, 
p. 10, 11. 
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• 
todos los países, en todas las épocas de 
'persecucion. Se la ha visto plincipalmen
te en Inglaterra, bajo [sabel, y en Fran• 
ci~ durante la revolucion del último siglo; 
y se reproduce en nuestros días en Co
chincbina y Tonquin. 
.A lo ménos la Iglesia· sepultada en las 

entrañas de la tierra., igozaba ella de una 
cierta tranquilidad? creerlo de una manera 
absoluta seria un error. N uestrós padres 
retirados en las Catacumbas estaban en 
seguridad, como lo estuvieron en las épo
cas citadas . más arriba los católicos de 
Francia y de Inglaterra ocultos en los bos
ques, en las cuevas, como lo están hoy los 
fieles-de Oriente en sus profundos retiros. 
La clausura de los cementerios reclamada 
por el pueblo y mandada por los perse
guidores, prueba que los paganos conocían 
los asilQs de nuestros padres. Ahora bien' 
era tal el peligro de ser descubiertos, que 
les ponía ~n contínuas alarmas y les obli
gaba á menudo á hundirse en las últimll,s 
profundidades de sus subterráneos. ''La 

. persecu~ion es de tal modo violenta, es 
cribia el año 260 d P_apa Uórnelio, que 
no podemos ya rennirnos en las Catacum-
bas-más conocidas. 11 1 • 

M.uchas veces tambien los paganos per
seguían á nuestros padres en sus más ~cul
. tos retiros. Así vemos al P~pa San Sixto 
II martirizado en las Catacumbas de San 
Calixto con cuatro diáconos. 2 Podrían 
citarse muchos otros. Algunas veces, por . . 
una atroz barbarie, mandaban cerrar las 
entr~das d-0 las Catacumbas y sufocab~n 
así de un solo .golpe una multitud de vfo. 

1 Publica neque in éryptis noticribus missas 
agere christ-ianis licuise ~"Nó era permitido a 

• los cristianos decir ~isa en las cryptas más co· 
nocidas.''---Ep. VIII a.el J,upicin. Vioin. 

2 Xystum in caemeterio Callixti animadver• 
sum sciatis octononas Augusti et cum eo diaco
nos quatnor.-"Sabed que Sixto fué martirizado 
en el cementerio de San CaJixto ei ocho de las 
nonas · de Agosto; y ci>n él cuatro diácono~."
S. Cypr., Epi:st: ad Succets. Epist. LXXXII. 

timas. N umeriano, sabiendo que un gran 
número de fieles eetaban reunidos en los 

cementerios de la Vía Salaria, mandó que 
se demoliese la puerta y se hiciese caer 
sobre ellos la ~onta~a de tierra suspen
dida sobre la crypta. 1 

Para sustraerse á las investigaciones de 
los perseguidores, multiplicaban los cris
trianos las entradas de sus Catacumbas. 
Todos los dias se descubren nuevas en los 
jardines de los alrededo,es de Roma. Es• 
ta multiplicidad de aberturas tenia otro • 
motivo; la Iglesia queria que los hombres 
y las mujeres tuviesen sus entradas dife
rentes. Se concibe que la separacion «le 
los s~xos, observada tod·avía en nuestros 
dia.s. en un gran número ~e parrnquias, 
debía ser rigurosamente prescrita entónces 
que las asambleas tenian lugar de noche 
en subteri:atieos iluminados .escasamente 
por lámparas. Ademas del testimonio ~e 
los antiguos Padres, las Catacumbas mis
mas establecian al deétino de las doples 
entradas. Una inscripcion encontrada por 
Bosio en las Grutas Vaticanas pone la. 
cuestion fuera de duda: 

.Á.D SANOTVM PETRVliÍ .ANTE REGI..l 

IN PORTICV COLVMNA SEGVNDA QV0KODO 

INTRAMVB 
• 

SINISTRA PARTE VIRORVM 

LVCELLVS RT IANV.A.RIA HONESTA HMINA. 

11Lucelo está colocado en la segunda 
columna en el pórtico, que es por donde 
entr~mos, y en• la parte izquierda que es 
la de los· varones; y Januaria, honrada 
.,rnujér, en la otra parte, enfrente.11 

Resulta ·de este documento graJ:>ado so
bre la piedra, que ~os hombres entraban á 

1 Ut in introitu cryptae paries levaretur; 
quod cum facturo fuisse:, ~cn~~m qui cry_ptae 
imroinebat super eoc; deJec1t.- Que se quitase 
l.a pared de la entrada "-e l.a crypta, y u~a vez . 
hecho este, la montaña de tierrá suspendida so. 
bre ellos se dejase caer.'--Ba1'. an. 284;-Mar -
·ehi, p. 81. 
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